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LOS ESPECÍFICOS Y SECRETOS. 

ABTICDI.OIV. 

Becia en mi artículo anterior que 
Ûy pocas personas habrán dejado 

*6 ser victimas del engaño, después 
h los astutos reclamos con que se 
Puncia la venta de un espedfi ;o, y 
|cuerdo,en prueba de esto, que uu 
l^igo mió, fdrmicéutico y persona 
I bcistaute criterio [pero de poco 
^eljo] me decia ciarlo día que él 
|smo habla querido probar la efi-

ia de una pomada que se anun-
'l>4 como infalible para hacer 
'ir el pelo de la cabeza. La probó y 
que era un en>íáño. Pt-ro lo oler­
es que lo probó, es decir, se gastó 
dinero. Y el mismo me hacia ob-

•iv que teniendo curiOíiidad por 
S?enmentar los ef»-etos de aquel 

icaraento misterioso, no tuvo el 
'*«inio suficiente sobre si mismo 
N quedarse con la gana de sa-

'<>, cuando esta satisfacción le 
la 48 costar tan sel3 uiios rea-

^K'ro yo voy á perroidrme h^icer 
.'?« observación á fsiit lectoris. El 
r'iero de personas discn tas, con 
r'^lo natural, Con elemento ó iiis-
*<iion ^ufici')tttB pura juzgtr las 

tiont-s y con esperif ncia bastante 
entablar comparaciones é iius 
Con sus consejos, est« nüineio 

[Perso'ias es, desgraciadamenlí', 
'̂lo menor de lo que su cree. La 

f^'isa mayoría de, féres humanos 
* poblamos las ciutlades y las vi-

0̂8 pueblos y ios caseríos per-
pi-'t!trios, no lo dudéis queridos lee 
*̂ i pertenecemos á lo que pode-

"amar miSiS... por más que 
'̂̂ tra vaniílad se resi.sta á creerlo. 
' <̂ laro está, que los que medran 

'̂̂ 'ta masa sacnn suculeniu jugo 
_ í''i*'8lio(i se r duoe á escitar la 

r°^i'lad,á despertar la vanidad, á 
•̂̂  qutí gran número de personas 

^ *u atención en el objeto que se 
.**íque si entre miles deestas per 
J^ hay muchas que rindan, pro-
¡7̂ ^ «I inventor de lá trama, verá 
^*dós sus deseos. 
. lUa vende una pomada para 
'J^ oacer el cabello basta en las 

*S(le las manos ¿quele importa 
^eaónQ sea verdad si de cada 

"abitantes le compran al año un 
^•1^' específico? ¿Para que quiere 
; l̂ 'ene asegurada su subsisten-

•i 

lU 
% Subsistencia que tanto le 

*l artesano! la subsistencia 
. *iito le cuesta al bombre que 
L '̂Yif con su trabajo! 
:/*** prueba de lo inocente que 

es el público y de lo que esplotaesta 
simpleza todo aquel que con cinis­
mo se lanza al terreno de las aven -
turas sin más intención que lucrar, 
voy á decir dos palabras sobre los 
pretendidos específicos para nacer 
el pelo. 

Todos siberaos que el pelo es un 
adorno en ciertas regiones y b^l» ' 
uri méditi de abrigo y resguaido. 
Su pérdida es sentida no solo por 
esto sino porque hay condiciones 
individuales en que verdaderamen­
te puede tenerse como una des­
gracia la carencia del cabello. Por-
qua la falta de poblada barb:» no 
constituye tanta fealdad. Una mu-
ger que desea agradar, sob;;e todo 
si ha cumplido los 30 años ¿cuantos 
sacrificios 00 baria por conquistar 
una hermosa cabellera? Pues figuré­
monos que lee un anuncio en que se 
promete todo el cabello que se pue­
da comprar: que] hará sino acudir al 
anunciante? 

Porque han de pensair los cajvoe. 
—«Sies verdad que piardp un duio, 
•también ô e espopgoá verme l|onir 
to.» 

Pero yo voy á quitarles algunas 
ilusiones esponiendo las ideas que 
tengo sobre el particular. 

La piel, ó tegumento esterno, no^3 
ixa ̂ rgaotí taü áimp'tecotiso: á pfim^;^" 
I a vista parece. 'Se compone (Je di-
fereuttís capas cada una de las cua­
les tiene su composición histológici»» 
sus propiedades, sus condiciones, 
su modo de ser especial, y a^lrraá^ 
en cada sitio ó región ii^^l ctterpQ 
humano presenta diferentes carac­
teres. Pina y delicada en la parte 
interna de los muslos, es gruesa en la 
esp»lda, en el talón, pwluía de la ma­
no, etc.: adherida fuertemente á los 
tejiílos inmediuoá en las palmis de 
las manos, ea la naiiz, etc. se des­
prende con facilidad y forma arru­
gas en otras regiones, como la fren­
te, el cuello, etc. Tampoco en todas 
partes está poblada de pelo: y aun 
este tiene muy diferente form», ta­
maño, color y hasta nombre en unos 
sitios que en otros. Llámase cabello 
al de la Cabeza, que.es el más largo; 
barba al que salp en la oaf'a; bigote 
al del labio superior, que es bastan­
te largo y muy grueso; cejas, pesta­
ñas todo el mundo sabe lo que son; 
vibrise se llaman los dejia nariz; los 
de los pifip^ao tiene nonibreys^dá 
el general de vello ^ todo «1 de Us de­
más regiones, en las cua^^ hay litios 
mas ó menos poblados. 

Pues bien: el pelo nace e» el espe­
sor del dermis, más ó menos pro­
fundamente, en una cavidad llamada 
bulbo pilifero, sumamente pequeña, 
de figura piriforme, que está forma­
da por un tejido epidérmico, cornos, 
se hul?iera hundido en aquel sitio el 
epidermis superficial, ó ¿ea la cu 
bierta insensible de la piel; y del 
fondo de aquella pjsqiieña cavidad 

saie el pelo atravesando un pequeño 
o^ductito que está lubrificado por 
^ sebo que segregan las glandttlaai 
s^áceas, que abocan en él con, el 
objeto de dar flexibilidad al vastago 
pilifero: circi^nsiancla q{\^ hay que 
toftnar en eu^nt^ paraespiiear laia^ 
fi'ieucia benéfiea de las grasasy aiceî . 
.%...ía4a higi#e del cabello I q ^ (̂ -̂  
pî Oí̂ ^amb¡íen poiqué en las eoqváf 
lect^ncias y debilidades el peto es 
crespo, duro ó iudomable. 

Si por cualquiera enfermedad ge-r 
nerai ó especial de la piel, o por los 
progresos de la edad, el bulbo pier­
de su nutiicion y su vida, el cabello 
que, como las uñas y la misma epi­
dermis cutánea, es producido por la 
continua agregación de células epi­
dérmicas que van moviéndose y em­
pujando á las otras, para proJucir 
el crecimiento natural, pierde su vida 
y como cuerpo estraño se cae- á la 
méaor tracción. El bulbo no produ­
ce ya mas pelo y la parte de la piel 
(sisón muchos los bulbos atacados) 
queda lis «̂  lampiña, despoblada. 

Puede suceder que restablecidas 
las fuerzas del convaleciente vuelva 
el bulbo á vivir y segregue el pelo 
otra vez; pero si ha desaparecido 
completamenie el bulbo, (como se 
obstjjva en las cicíiitrices de quema-

"ba.as) ó ha mu^'to'pOr loá""progre-
803 de la edad, entonces no hay que 
esperar que salga más pt?lo sobre 
aquella parte. 

Asi como en un campo no logra­
reis que salgan mas plantas que 
aqüellíts cuyas semillas (grandes ó 
pequeñas) se hallan en el suelo, asi 
tambitMi no lograreis hacer salir pe­
lo donde no htíy bulbo. Lo que pue­
de suceder es que á; consecuencia 
dé una enfermedad grave, ó del puer­
perio, se caiga el cabello y sea reem­
plazado mas tarde. 

Todo pelo se renueva al c¡ibo de 
algún tiempo. Las pestañas duran 
unos 100 iiias. Otras veces ciertas 
enfennedades cortm el pelo curca 
del nacimiento (herpes tonsurante] 
ó la falta do grasa le vuelve friable y 
caedizo. Tal vez en estas ocasiones 
haga aparentes prodíjios un cuerpo 
gfasiento, ya sea-la médula áe vaca 
ya geael aceite tal ó cuul, y aunque 
sea de olivo, dicho sea con peí don 
del aceite de bellotas con savia de 
coco ecuatorial y demás requisitos 
que adornan á este sublime y nun-
oa bastante ponderado (por su au­
tor) remedio especifico. 

Mas fácil es hacer desaparecer el 
pelo. Como que hay mucha diferen­
cia entre destruir y producir. Cual­
quiera te prende fuego á una casa 6 
rompe una precjoaa obra de arte,-
destruyendo rápidamente capitales 
inniíensüs: pero pocos terminan cum­
plidamente un cuadro ó una estatua 
ó inyeotan una preciosa y útil má-
quit^^a. i^si es que S9 cQn.ooei? u^a 
porcíoQ de m¡edica.i¡^t^t9^ cuya efica-

r ¥ T ^ .íi,w'h 3=?? ^^ 

cía está comprobad^ diariamei^te 
como depilatorios, pero hast^ e\ d|a ' 
no se han podidP hacer nuevos bul­
bos piliferos. 

He dedicado este artículo á loé 
calvos y voy á termiparro sii^ sa^i^-
raedeestót;eniai 

^0 hace mucho seenipe^fló unfimi-, 
iga mfo en ^ ^ 1 ^ ^Á^era inyecciones 
de piipcarpina,,^or(]^^e habia leído y 
oidó decir, qué se habia por fin des­
cubierto el secreto para hacer nacer 
el cabello. Yo rcusé abiertamente 
creyendo que esta noticia era mas 
propia de un gacetillero que de uti 
sabio concienzudo. Efectiv^ti^ente 
los periódicos de Medicina, y tam­
bién los noticieros, se ocuparon (Je 
este nuevo descub¡ii:imie^to refirién­
dose á una noticia del I)r. Vt^ndfifr 
pod dirigid^ á un^Recî d^QO de Ber­
lín sjegun refiere la (>^ceío de Sani­
dad AfUitar correspondiente ^1 25 (td 
Abril 1830. 

En #1 Journald^Medimifiáe'Bpf' 
deaux, en la Cfacéfte Heífdqm^dqtre^ 
y en muchos periódicos de Paria sé. 
han publicado algun(» casos en qu^ 
parece que d^spue§ dé tres inj[eocio« 
nes de pilocarpina, la cabeza, aintef 
calva, enipezó á qu|}i^irse tptalma^té 
de cabellos. Hasta en el congr€(S() óf? 
laimolúgicú (r;Ámá{efdam (S S'étíeni-
bre 1379) se proijopviO i^adi^Qq^l^n 
sobre este as^unto, (;on motivo de $||r 
ber comunicado el Dr. Cop{^ [d^ 
Brusela!)] una ol^servacipn sejg^é^^^r. 
te. Sin embm'iia d^ que la^ioy^cK;^-; 
nes dichas se baeen'con bastante fre-
cu«ncia ene! di», o<adie ha vistalbs 
ef ctos mapavillosoa que se citan. Et 
Dr. Armaignae ba publio»^ aqgi. 
nota sobre I09 abusos dp ia ptlteOMr: 
pinanegando lapretendida virtud ati" 
ticalvitica. — «Seria de temer dfce oía» 
ciertos industriales poco escruptiiót* 
sos se apoderen del| nuevo despubri-
mientOj sancionado por qn cpn^reso-
para explotar ja credulidad de tithí' 
por<;¡on de interesados.» [La (^dn¿C(^ 
Oftalmológica. Mayo 1880.| 

Los problemas que hoy tie^eÓL 
prepcupadosá los sabios, tales comor' 
la traspl.anlíaciqn de la ééiiidá, >«̂  
curación de la amaurosis, dé tii tisfár, 
del cáncer, de los aneurismas deí 
corazón, del crup, del c())pra iQP^o 
asiático.... tpdo esp ^s una ^ij^pc^,. 
Da^me un^ pomada par^ <|eaî > t̂̂ -
gar una vetusta cubierta cijitá4P9 y 
darle el sourosado y seraítrasparer^ 
te aspecto de lo§ 15 años; etii^a4qie' 
á (Wjnfeccioniar un acjait^ que \>,{gi^ 
salir frondoso y largo cabello, y ,c|î  
seguro que el dinero de infinitos t(?Ji-: 
tos, crédulos, ignorantes, vpqidpsr^s, 
majaderos y obcecadoij, viene Íi,}^M 
á mi bolsillo. 

Y ya ^ reaueito e| pcobleipa.... E^ 
mundo es mió! 

Q; FAMRHÉSÍ 


